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E l 4 de agosto de 1914 estalló la 
Primera Guerra Mundial, esta 
fecha señala simbólicamente el 

inicio de una nueva época, la del im-
perialismo, la de “la reacción en toda 
la línea”, época de “guerras y revolu-
ciones” en palabras de Lenin. En ella 
se establece la disyuntiva entre “el so-
cialismo o la barbarie” (Rosa Luxem-
burg).

Ante la guerra imperialista, el movi-
miento obrero tuvo que decidir entre 
sumarse a la carnicería en apoyo de su 
propia burguesía o mantener su inde-
pendencia política y combatir contra 
la guerra combatiendo a su propio go-
bierno imperialista, es decir, luchar por 
la paz y el internacionalismo, lo que 
inevitablemente llevaba a la lucha por 
la toma del poder y a la expropiación 
de la propiedad privada de los grandes 
medios de producción. El imperialis-
mo no admite caminos intermedios o 
terceras vías, ni entonces ni ahora.

En esta disyuntiva, la mayoría del 
movimiento obrero, los dirigentes de 
la II Internacional, optaron por el so-
cialchovinismo, por traicionar a la cla-
se obrera y los principios socialistas 
que venían defendiendo, por capitular 
ante los intereses imperialistas de su 
propia burguesía. Los diputados de un 
solo partido perteneciente a la II Inter-
nacional, el ruso (el Partido Bolchevi-
que), bajo la dirección de Lenin, vota-
ron contra los presupuestos de guerra 
en la Duma y su Comité Central apro-
bó de inmediato un manifiesto contra 
la guerra; posibilitaron así el triunfo 
de la Revolución de Octubre poco más 
de tres años después del estallido de la 
guerra imperialista. 

Solo una minoría de dirigentes, Le-
nin, Rosa Luxemburg y Trotski entre 
ellos, permanecieron fieles al interna-
cionalismo y a la revolución socialista; 
continuaron las enseñanzas de Marx 
y Engels, su lucha por construir par-
tidos obreros revolucionarios capaces 
de tomar el poder y destruir el Estado 
burgués. En la Conferencia de Zim-
merwald (septiembre de 1915), socia-
listas de 11 países elaboran un progra-

ma enfrentado a la unión sagrada con 
cada burguesía: derrotismo revolucio-
nario, lucha contra el propio gobierno. 
La consecuencia que la izquierda de 
Zimmerwald plantea es la ruptura con 
la II Internacional, preparar la próxi-
ma Internacional Obrera, que se pro-
clamará tras la revolución rusa: la III 
Internacional, disuelta por Stalin para 
satisfacer a sus aliados imperialistas.

No es vano recordar todo esto un si-
glo después del inicio de esa masacre 
que costó la vida a más de dos millones 
de trabajadores, utilizados como carne 
de cañón por sus burguesías imperia-
listas en una guerra de saqueo y de 
conquista. No es vano cuando vemos 
surgir, alimentadas de nuevo política-
mente por los dirigentes de la II Inter-
nacional, todo tipo de tendencias que 
buscan “humanizar” el capitalismo, 
suavizar la explotación y, en última 
instancia, mantener el sistema capita-
lista.

Cien años después el imperialismo 
sigue siendo un sistema tan destructivo 
como en 1914, cuya crisis de descom-
posición deben seguir pagando los tra-
bajadores y los pueblos con la guerra 
(Yugoslavia, Afganistán, Iraq, Libia, 
Siria, Mali, Ucrania, el abominable 
extermino de los palestinos, ¿cuántas 
guerras más podemos citar?), con la 
explotación y la miseria, con la des-
trucción de todas las conquistas obre-
ras y democráticas, lo que de nuevo 
conduce a la guerra.

Un siglo después nos dicen que, gra-
cias a la Unión Europea, Francia y Ale-
mania no se han enzarzado en nuevas 
disputas, que la paz está garantizada 
en Europa. ¿Son de paz los planes de 
ajuste de la “troika” a los que se some-
te a los pueblos, a Grecia, a Portugal, 
a España? Para los militantes de la IV 
Internacional no habrá paz en el mun-
do mientras el movimiento obrero no 
sea independiente de las instituciones 
internacionales del capital, de sus pla-
nes, de los gobiernos que los aplican.

El número 82 de La Verdad, titulado 
“Otro punto de vista sobre 1914”, con-
tiene doce contribuciones que abordan 

desde distintos enfoques los aconteci-
mientos históricos de los años 1914-
1918 y tiene una actualidad candente 
para cualquier militante obrero. La 
presentación de este número especial 
de La Verdad concluye:

“Este número de La Verdad adop-
ta deliberadamente el punto de vista 
de los internacionalistas obreros que 
desde el principio enlazaron la lucha 
contra la guerra y la lucha contra el 
régimen en bancarrota de propiedad 
privada de los medios de producción, y 
el combate contra la traición de los di-
rigentes oportunistas de la II Interna-
cional, que se habían pasado al social-
chovinismo. Desde este punto de vista, 
consideramos importante abrir la dis-
cusión y la reflexión sobre la candente 
actualidad de lo que en 1914 plantea-
ron un puñado de militantes interna-
cionalistas que se mantuvieron fieles a 
la clase obrera cuando los dirigentes 
intentaban arrastrar el movimiento 
obrero al campo del chovinismo. (…) 
Queremos abrir una discusión en un 
marco común. Ese marco común es el 
de los militantes de la IV Internacio-
nal que, de este modo, quieren ayudar 
a los trabajadores a comprender los 
mecanismos que enlazan el agosto de 
1914 con el octubre de 1917, al servi-
cio de un mismo combate, de un siglo a 
otro: el combate por la independencia 
de la clase obrera, por la Internacio-
nal Obrera, para acabar con el régi-
men en quiebra de propiedad privada 
de los medios de producción. Quere-
mos abrir esa discusión, invitamos a 
los lectores a continuarla”.

En próximas cartas publicaremos un 
análisis sobre el movimiento obrero en 
España y la Primera Guerra Mundial.

“Otro punto de vista sobre 1914”
número especial de La Verdad
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¿Por qué el Estado de Israel ha decidido atacar a Gaza ahora?
No es la primera vez que los israelíes atacan Gaza. Sucedió no solo en 
2009 y 2012 sino incluso antes de la creación de Hamas, en 1967, y 
en 1956. Pero ahora el movimiento sionista es más agresivo.

Bombardea y destruye las viviendas para matar a los habi-
tantes. Así han desaparecido muchas familias. Utiliza el pretexto 
de Hamas para hacer su guerra. Alega que lucha contra el terro-
rismo, pero desde mi punto de vista los motivos reales de esa 
barbarie, de esa voluntad de destruir, son los siguientes:

1) Quiere separar la franja de Gaza y Cisjordania, geográfica 
y políticamente. 
2) Pone a prueba las reacciones del nuevo régimen egipcio 
para ver si mantiene la misma actitud “mediadora” que antes 
o ha cambiado de posición. 
3) Quiere comprobar qué recursos, qué armamento nuevo tie-
ne la resistencia palestina. 

Hay que añadir que los sionistas querían hacer lo que fuese para que 
las manifestaciones masivas y huelgas, en Al Jalil, en Jerusalén y en 
los territorios de 1948 (Estado de Israel – N. de la R.) se terminasen 
y no se transformasen en una Intifada. Hemos visto que las cosas 
han cogido otra dirección y se han transformado en solidaridad con 
Gaza, en apoyo a la lucha en Gaza, en lugar de desembocar en la 
organización de una tercera Intifada en todo el territorio histórico de 
Palestina (Cisjordania, Gaza y territorios de 1948).

¿Cuál es exactamente la situación en Gaza?
A los israelíes les sorprende la cantidad y la sofisticación del 
armamento de que disponen las diferentes facciones palestinas. 
Para los israelíes, es difícil seguir así, tienen que ocultar sus pér-
didas y controlar estrictamente los medios de comunicación, pro-
hibiendo que publiquen nada.

La posición de los palestinos es más fuerte que lo que cabía 
esperar y por eso exigen condiciones para un alto el fuego, a dife-
rencia de lo que sucedía antes, cuanto el enemigo atacaba y otros 
países (sobre todo Egipto) actuaban como mediadores asumiendo 
fundamentalmente las posiciones de Israel. 

Actualmente, los sionistas ponen sus condiciones para un alto 
el fuego, pero los palestinos también. 

Ahora, los israelíes pueden atacar, pero los palestinos tam-
bién. La situación ha cambiado. Ya no es como antes, cuando los 
palestinos sólo pedían ayuda.

Cuando esta guerra acabe y se levante el asedio, se liberarán 
muchos presos y se establecerá una nueva relación de fuerzas. 
De modo que tendrán que pensárselo mucho antes de atacar 
Gaza de nuevo.

¿Qué piensas de las reacciones internacionales?
En cuanto a los gobiernos, sobre todo de los Estados Unidos y de 
Europa, la situación es increíblemente nefasta, como de costum-
bre, en la medida en que esas fuerzas imperialistas que ayudaron a 
constituir Israel y luego a mantenerlo se alinean de nuevo a su lado.

Sin embargo, en lo tocante a la opinión pública internacional 
la situación es distinta. Me alegra ver en todo el mundo grandes 
manifestaciones, huelgas, movilizaciones masivas, en solidaridad 
con los palestinos y rechazando las masacres perpetradas por Is-
rael. Esto significa que la opinión pública internacional empieza a 
darse cuenta de la realidad del régimen sionista racista de Israel.

¿Qué solución hay, a tu entender?
La solución para un alto el fuego es que se detengan los ataques 
israelíes, que se levante el asedio, los presos sean liberados y se 
reconstruyan las viviendas e infraestructuras destruidas.

Finalmente, la solución es volver a la Carta de la OLP y al 
artículo que plantea un solo Estado democrático en Palestina, con 
una ciudadanía única, retorno de los refugiados a su tierra de ori-
gen, un Estado sin discriminación alguna por religión, raza, color 
u otro motivo.

Así podremos poner fin a la guerra, vivir juntos en paz y ga-
rantizar un futuro radiante a nuestros hijos.

¿Qué piensas de la actitud de Mahmud Abbas?
Como presidente de los palestinos (OLP y Autoridad Palestina), 
debería preocuparse de su suerte. 

Su larga experiencia negociadora debería llevarle a la conclu-
sión de que Israel no quiere la paz ni un Estado independiente. 
Por eso hay de cambiar de rumbo, empezando por convocar una 
reunión de todas las facciones palestinas para discutir todas las 
soluciones posibles y llegar a una nueva estrategia frente a la de 
los sionistas.

22 de julio de 2014
(Publicado por Informations Ouvrières el 24 de julio)

Entrevista con Salá Salá
(miembro del Consejo Nacional Palestino y responsable de 
la comisión sobre el derecho al retorno de los refugiados)


